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Csríagreiía.—Un mes, 2 pesatas; tres meses, 6 id.-Proriacias, tres meses, 7'5 
iro, tresmeses, 11*25 id.—La suscricion emmxnvá. íi contarse desde 1.' y 16 de cada 

NúmeroB aneltos 15 céntimos ero 

50 id -
mes, 
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E[ pago será slftjnpre adelantado y en metAlico ó letras de fácil cobro.-Correspoiisales en PaW» 
I t ^ r " ' Á / " ' '''T'V'J': "'• •'""'' F«"bourg,Montmartre, 31, v en Londres, FieetStret. 
Mr. C t66.—Aíimirustrador, D. Emilio Garrido López. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBENEXCL USIVAMENTÉ BN LA REDACCIÓN Y ADljUNISTRACIÓN, MA YOÉJi: 

Lunes 26 de Mayo de J890. 

de P^OTQ0&OEÜ3iO áe MMBEO 
CON n i P O F O S F I T O S 

de VIVAS PÉREZ. 
Recetado por los médicos y adoptado por loa hospitaleg, 

NO TIENE RIVAL, y os elünico remedio seguro y DE INMEDIATOS 
RESULTADOS de todos los ferruginosog de la medicación tóai 
co-recoQStituyente para la ANEMIA, RAQUITISMO, COLORES 
PÁLIDOS, EMPOBRECIMIENTO DE LA SANfiRE, DEBILIDAD, INAPETENCIA 
Y MENSTRUACIONES DIFÍCILES. 

PRECIO EN ESPANA: Botella (grande, 4 pesetas.-Botella pe
queña 2'SO pesetas. 

Cuidado con las falsificaciones, porque no darán resul

tado. Exigid firtna y marca de garantía, 

DEPOSITO GENERAL: 
Almería, Farmacia VIVAS PÉREZ. 

POR MAYOR, MADRID: M. Garota y Sociedad Iberos 
Universal. BARCELONA, Sociedad Farmacéutica, é hijos de 
J. Vidal y Ribas y Alomar y Uriach. 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
de Espafia, Ultramar, Buenos Aires y todas las Amérieaa. 

En Cartagena Abad y Remero Germee. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

Los huelguistas han vualto nuevamente 
á hacer de las suyas, abandouando la car
ga y descaiga de buques con perjuicio del 
comercio en general. 

Es una bendicróp esto de las huel
gas. 

El día menos pensado las domésticas se 
salen de madre y dicen que se sii van los 
amos. 

Y asi habla que hacerlo. 
¡Tendrá que ver! 
Por supuesto, pondrán lambii^n sus 

condiciones puraque cese la huelga. Y 
será necesaiio aceptarlas. 

Ya estoy viendo á Robustiana, una sir
vienta estantigua decana da las de su clase, 
con el pliígo (n la mano, redactado por 
algún momoi¡alista, ¡iparecer en e! nego
ciado II ó en donde sea, pidiendo justi
cia, libieilad y buenos salarios paia lus 
cliicas. 

Pero del nía! el meno?. Ellas se conten 
laíán con poco. 

Un dtJiodiario. Trabajar por la mañana, 
pasQr la tarde en el mir.idor y la noche en 
sus tasas. Abstenerse de limpiar ciertas 
dependencias j ciertos cachibaches pro 
píos de aquéllas, tener pagado el teatro, 
un nar de noches en semana, por sus amos 
y que estos sean los encargados de vestir
las. 

Me parece que las condiciones ño pue 
den ser más aceptables ni menos exigen
tes. 

• • 

_Si las cosas suceden como están dis
poniéndose, la feria de Cartagena en el 
presente verano, seiá una verdadera fe
ria. 

Auxiliada por la comisión del ayunta
miento que entiende del asunto por otra 
nombrada »I efecto que ha de compo
nerse de personas amantes de la población 
es de pie.«uiftir <jue el número de festejos, 
y su calidad atraerán forasteros, que es lo 
que se busca. 

Cuanto mayor sea él número de ele
mentos qu3 rcdacien el programa de fies
tas, naluralmenle, éstas serán más. 

Porqué lo que no se le ocurra á uno se 
le OLurriiá á ulro. 

Yo sé de un individuo que si llega á ser 
de los de la comisíión, propondrá un festejo 
queseiíael de más alraciivo para que 
afluyesen forasteros. 

Consiste en que el Municipio paga
ra lodos los gastos que ellos (los foras
teros) pudieran hacer en la población. 

Esto, bien anunciado aunque fuera en 
carteles de poco lujo, traería mucha gente 
de fuera. 

• • 
Nos hemos quedado con la miel en los 

labios ó lo que es igual con las ganas de 
conocer el resultado del juicio oral en 
la célebre causa de la calle de San Ro
que. 

¡Y todo por un serenol 
Hasta fin de Mayo no volveremos á 

contemplar las simpáticas fisonomías del 
Espadero, Gorro y demás compañe
ros. 

Mas como todo tiene su pro y su contra 

quiza esta demora la agradezcamos lue

go-
Porque si al Espadero se le mejora la 

vista, podremos verle bien la cara, quei el 
otro día no se la vimos. 

Si durante est.e mes y pico no se le ali
via y vuelve á la Audiencia con el pañi-
to que le cubre la cara, tengan ustedes 
la seguridad de que no es parsí msta. 

« • 

Es de noche. 
A espaldas del Teatro'Circo se encuen

tran dos carreteros, provistos cada cual de 
su correspondiente látigo. 

Se saludan. Colocan sus respectivos 
sombreros sobre un banco, y después de 
remangarse las mangas derechas de siís 
chaquetones, enarbolan las varas y pim, 
pam, pum, se dan un solfeo de m t̂s de lies 
bemoles. 

Luego, ambos á dos penetran en una 
taberna del barrio y se convidan tranquila 
)f cariñosamente. 

De este modo se conciben his peleas, 
decía anoche un amigo relatando el he
cho. 

Y otro que se hallab.i presente, replicó 
«yo hubiera empezado por donde ellos 
concluyeron.» 

—¿Y cómo hubieses terminado? le 
dije. 

—En la cama durmiendo la mona, 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ _ J. 

Solucióu á la charada inserta ea 
fo anterior: 

CALAMINA. 

el nüme-

Gharada 
P r i m e r a con t r e s es verbo 

la d o s un pronombre és 
y del t o d o me he salido 
mucho más tonto que entré. 

J. Marti y. Mata. 
L;i solución en el número próximo. 

PERIPECIAS POR BONDAD. 

Miguel era un hombre quetgusttiba niuuho 
de hacer fíivores.Nftiiiegaba nada que Impi
diesen, como estuviera á sü alcance. Tenía el 
corazón tan sensible que se compadeií»hasta 
de las piedras, cuŝ ndo pasaban poi' ella> r̂̂ s 
carruages. 

Inútilmente feabía tralsldo' su familia de 
disuadirle de que en un buen medio consiste 
la virtud. «Ni cierres por completo los oídos á 
los lamentos del pobre, le decían, ni preten

das sjr el paño que enjugue todas las iágri-
mas. Ni egoísta, ni redentor, ni avaro, ni 
pródigo. Pero no hacia caso de estas refle
xiones, contestando invariablemente, como el 
únioo argumento digno de ser tomado en 
cuenta:—«Haz bien y no mires á quien.» — 
Algún lila te arrepentirás, le decía su abuelo, 
hombre de muchísima experiencia. 

Que se desengañara era punto menos que 
imposible; no asi respecto á que dejara de 
sufrir las consecuencias de sus buenas accio
nes, por aquello de que no hay redentor á 
quien tarde ó temprano no crucifiquen. 

Un día se le presentó muy compungido un 
infeliz, solicilando le recomendase al jefe de 
ciertos trabajos, para qué lo admitiera en 
sus brigadas. Y sin tardanza le entregó una 
tarjeta, en cuyo respaldo escribió Ío siguien
te: «Le quiero demasiado, para esperar de 
usted un desaire. Si teme que por mi causa 
otros le pidan lo mismo, confié en mi discre
ción. Ya sabe que no pertenezco al núniero 
de los que vociferan los favores.» 

Llegó el recomendado cuando no estaba en 
su casa la persona á quien debía entregar la 
tarjeta, añadiéndole de palabra todo aquello 
que en tales casos se dice para conmover más 
fácilmente. 

^anta insistencia mostró, que la señora del 
jefe, una joven muy guapa, ofreeióle p*ra 
tranquilizarlo, entregársela en sus propias 
matios. 

Y con dicho objeto la guardó en el cajón 

dé su mesa. 
Pero la mujer propone y el demonio deda 

moda dispone. 
A poco llegó la modista con eli.nuevo figu

rín, y un surtido de telas, flores y moños, 
que en nuestros días hubieran trastornado el 
juicio á la mujer más santa. 

Y ya no volvió á acordarse más del pobre, 
que con tanto encarecimiento solicitara ver 
á su marido. 

Este al cabo de dos ó tres días encontró la 
tarjeta en el cuarto de su esposa, y como ei'«i 
celosocomo un turco, tanto que con lamen
table frecuencia los dedos se le antojaban ri
vales, creyó tener en aquellos renglones equí
vocos la prueba íeháciente de que su mujer 
lo estaba engañando. 

A su memoria acudieron todos los episo
dios conocidos, acerca del peligro á que se 
exponen con los amigos íntimos los maridos 
confiados, ó con cataratas. 

El resultado inmediato fue buscar al autor 
de la, recomendación, y propinarle una pali
za, sin decirle la causa. 

¿Para qué? 
El agresor opinaba que t©da explieaeión 

previa era ociosa. 
Guando no le dejó hueso sano, le arrojó al 

rostro la tarjeta acusadora. 
—¿Cómo^—exclamaba el infeliz, rae mal

trata usted porqué le recomendé á un des
venturado obrero, qué está muriéndose de 
hambre? 

—¿Eh? ¿A qué recomendado alnde? 
—A un peón que solicitaba entrar en las 

obras que usted dirige. ¿Cómo ha po ido 
interpretar esto de otro modo? 

—En este caso me retracto de los palos 
que le he dado. Y crea usted que teogo un» 
verdadera satisfacción en retirafjos. 

Con esta satisfacción y v î̂ ps ,|uños son 
árnica, tuvo el Infejiz^ue conteutíirse. 

Otro día, pasaba por la, plaísâ  ^ ¿iiampo. 
que de la destapadatcaga^jle.partían, ahoga
dos gemidos. 

Apesíír de que le urgía llegar enseguida á 
la estación del ferrocarril, con objeto de 
salir en el tren correo de la tarde, sus bon
dadosos senliuiicntos, siempre despieilos, le 
obligaron á detenerse. 

Después de aplicar el oído á la bocaina(|re 
no le quedó la menor duda. 

En el crnagoso lecho de la alcantarilla 
halda sido arrojado un reciennacidQ. 

El a necesario salvailo á todo trance. 
Con este objeto dio voces, acudieron nu

merosos transeúntes, y como nadip se d̂ W-
dicia intentar el salvamento, no titubeó Éin 
arrojarse dentro de aquel pozo de inmu,ndJ-
cias. 

Salió á poco con dos ó tres gatillos,-,(}ue 
habían sido la causa involuntaria de mx 
equivocación. 

T.into porque el error se prestaba al ridi
culo, cuanto porque salla convertido en un 
fangal, lleno de lodo liasia los bigotes, fue 
recibido con una silba, que se repitió al 
protestar de tamaña injusticia. 

Acudieron entonces los guardias, y yiendo 
á un hombre que chorreaba fango y algo 
más, que chillaba furioso, y sostenía^^n sus 
brazos aquella cría, le tomaron por un Iqco, 
y quieran que no, á empujones lo enc^r.raron 
en la cárcel. 

En el circo, no pudo resistir una r̂ ^̂ l̂ e el 
espectáculo de que uno de los titiritemos 
sacudiese con un garrote hueco ,á up nau-
chacho de diez á once añ,os, el «g^lit». aríjsta 
de la compañía. 

Poséidibáe lelTor se (anzó aja- p/ĵ ta j a p 
deférider al débil. Su bondad le- in)|)ulsa,ba i 
este extremo. 

El episodio regocijó al público, /jue entre 
ruidosas carcajadas, le decía (le^de bs ten
didos: 

—jQue baile, qué baile! 
Y... por poco hacen que el bonachón bai

lase de coroniíht. 
Antonio Fernández y García. 

¿ocal g geHernl 
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Almanaqae 
Cuarto creciente el 26.—Luna llena e| S.-;-; 

Saleelsol,4h.33.—PóneseV h . 2 l . , ' . " 
SANTORAL.—Stos. Juan papa y mr., y 

el venerable Bada pbro.—B. P. en el Gíwra^. 
i l . P.) ' • 

^ EEEaiERIDES.—1291.-Eslando en Bur-. 
gOs el rey, ,D.,Sañcho,^V autoriza al óbitos, 
de Gartageíia D. Diego ds)-Magaz por .niedi*-» 
de una Real Carta, la ti:a l̂a;pión de la §>aBta 
Iglesia de Cartagení̂ ,á_̂ R!̂ URc¡a. El mismo ráy, 
concede á dich9 ooispo, quinientos, madej-os 
para la, recomposición de la iglesia que se 
encontraba mal parada. 

t583.—Profesión de Santa Magdalena* de 
Pazzis. 

1704.—Entrada en el puerto de %rcelona. 
de la escuadra de los aliados. 

1877.—Muere en Madrid el Dr. D. Peĉ rfl 
Mata. 

MUEBLES UKl.U^Q 
DE PEDRO POSTldO 

San Francisco 4. 
Grandes existeneias en toda clase de mue-̂  

bles, desde los más modestos á los más 
lujosos. Innpensos surtidos en „lpdoS !(« 
modelos de muebles de i j a ^ í ^yv^é^i 
las más importantes fábricas de Austria. 

Silleiia de lapieería entera forradas ên 
yu^but jna436 d » ^ s . • " 

Grandes surlidos d9,ij}ai'''S«' 
PRl^CfOS^fl^ f!0]^f]TílNGlA. 

TÁELtófcS,DE CONSTÍIUPCION. 

Muy-digna de imitación es la conducta 
eiilitsia>la que están obssrvando las personas 
amant.is de la prosperidad .le Murcia en lo ' 
que se relaciona con la próxima feria. 

El viernes se reunió en el Ajunlamienlo la 
comisión gestora encargada de organizar los 
festejos do la feria, aprobando en priocipio 


